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es entre ellos una vacua aspiración o una palabra sin 
meollo ni sentidÓ? 

¿ Será mañana, para bien de todos; una realidad 
palpable la antevigjón del apóstol colombiano, o esfará 
destinada solamente a· servºir a la curiosidad investiga­
dora de algún bibliófilo futuro que busque en viejos. 
anaqueles la historia de pueblos ya agostados por el 
infortunio, en lu�has absurdas de rivalidad o de anar­
quía, o en aislamiento estéril, propicio solamente a la 
debilidad y a la conquista? 

Los amistosos sentimientos que respecto de Colo¡n­
bia expresan a los eximios ciudadanos que llevan hoy, 

· en el Gobierno, la representadón del Perú, y su fuste
de verdaderos estadistas; las voces de una__prensa ilus­
trada como hay pocas; la amplitud que exhiben mu­
·chos de los pensadores de este país; la prometedora.

· brillantez de sus estudiantes ........ -todo hace esperar· que,.
en cuanto al Perú, la palabra del Presidente Suárez no
se perderá en el vacío. lPor qué habría de perd.erse en
los otros pueblos, dueños también de muy altas capa­
cidades y deseosos también de paz, de tranquilidad y
de fuerza? !

Abrase, pues, él alma al optimismo, que cuando el
optimismo es sano, suele ser igualmente poderoso. Y
queden en todo caso estas líneas· como una prenda de­
la cordialidad colombiana, grabadas sobre las hojas.
que recibeq e irradian en fulgurnciones magníficas, el
robusto pensar y las ansias generosas de la actual ju-·
ventud universitarfa del Perú.

Lima, febrero de 1921.
F ABIO LOZANO T •. 

Monseñor Luis Concha 

Felicitamos cordialmente a nuestro respetado y docto· 
catedrático señor presbítero don Luis Concha por la 
merecida distinción que le ha concedido la Santa Sede,, 1
nombrándole Camarero de honor de Su Santidad. 
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PASTOR�L 

NOS BERNARDO HERRERA RES'JREPO 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Arzobispo de 
· 

Bogotá, Primado de Colombia, etc., etc. 

A nuestro Venerable Clero y a los fieles de nuestra 
Arquidiócesis. 

Los sucesos acaecidos últimamente en Medellín y· 
de que vosotros estáis enterados han tenido resónan­
cia en esta ciudad _por medio de manife!taciones pú­
blicas, a las que por desgracia no ha· presidido el 
espíritu cristiano y la cultura que eran de desearse. 
En ellas, fuera de los irrespetos ·a las autoridades le-

• gítimamente constituí das, cosa vedada por la ley de
Dios que manda tributar honor a quienes se debe ho-­
nor, hanse oído injurias y denuestos contra las perso­
nas sagradas y las comunidades religiosas y, horroriza
el decirlo, ha llegado a tanto el I descomedimiento de
algunos que se han atrevid� «.a poner su boca en el
cielo» profiriendo blasfemias contra Dios, contra la

· Virgen Santísima y contra el Corazón adorable de Aquel
a quien Dios Nuestro Señor ha constituido Rey y So­
berano de los hombres y de las naciooes.

La blasfemia, horrendo crimen, como que va direc-. 
tamente contra la majestad del Altísimo y contra la 
reverencia que la criatura debe a· su Creador, la blas­
femia, en su formá más repugnante se ha ostentado 
por las calles y plazas de esta católica ciudad, y lo 
que es todavía más triste, prot_erida por labios juveni­
les y en medio de una reunión de adolescentes que 
serán los hombres de mañana. 

Ante semejante atentado es forzoso que Nós levan­
temos la voz para protestar, ya como Representante de 
la Religión Católica que nuestras leyes mandan respetar 
y tienen por esencial elemento del orden social, ya 
también como vocero de los centenares de miles de 
católicos que moran en nuestra. ciudad y Arzobispado 
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y que se han sentido heridos �n lo más íntimo de sus 
corazones al ver ultrajado lo que constituye el ·objeto 
de su adoración y de su amor. Si ellos y los otros 
millonés de católicos colombianos hicieran oír su voz 
de protesta, aquel grito de dolor y dé indignación lle­
naría los ámbitos de la República y bastaría a confundir 
y anona�ar a. los que han sido osados a in1uriar las 
creencias de todo un pueblo, pensando como los insen­
satos de que habla la Escritura que podrán « prevale­
cer con su lengua: que sus labios les pertenecen, y 
<}Ue no tiep.en señor ni dueño» a quien dar �uenta de 
sus palabras. 

Como· ciudadano amante de esta Patria que, si 
-en 11!._ corta carrera de su existencia no ha podidó rea- "
lizar grandes adelantos materiales, se distinguió sieni- _
pre por la cultura e hidalguía de sus hijos, tenemos
que deplorar el que tan glorioso timbre vaya desapa­
reciendo de nuestras costumbres y que la intolerancia

. 

.J 

.de algunos nos exhiba en doloroso contraste con los
Raíses civilizados, aun los en que el catolicismo no es
la religión predominante. Porque donde falta el acata-
miento a la autoridad y el respeto mutuo entre los ·
ciudadanos, allí no puede hablarse de civilización,

.,, al:lí nt reina sino la barbarie. Si la verdadera libert�d, 
obra del_ Cristianismo, defendida y fomentada si_empre 
y en todas partes por la Igfesia Católica, enaltece y 
dignifica los pueblos, el libertinaje, «las libertades de 
perdición» que predica cierta escuela política no hacen 
más que r·ebajarlos, corromperlos, sumirlos en la anar­
quía y et atraso. 

Tamañas desventurás débense como á causa prin­
cipalísima, y hay que- decirlo muy_ alto, a la propaganda 
sectari_a ejercida por algunos periódicos merced a la 
libertad absoluta de que, a despecho de las disposicio­
nes constitucionales, disfruta hoy la prensa entre nos-
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� otros. No hay probablemente país en la tierra donde 
_ los responsabJes de delitos de prensa se ·sientan -tan 
seguros de la impunidad como lo están hoy en Co­
fombia. Así es como los incrédulos, los enemigos de 

. Cristo y de su Iglesia, que son entre nosotros nada 
más que un puñado, ponen su boca en el cielo para 
-insultarle y �a lengua de ellos va recorriendo la tierra
para desolarla. Posuerunt in coelum os suum et lingua

.eorum transivit in terra.

Con el fin . de desagraviar a Dios -Ni.testl'b Señor· 
hemos determinado celebré!r un solemne triduo en 
Nuestra Santa Iglesia Primada el día mismo del Sa­
grado Corazón de Jesús y los dos siguientes, con ex­
posición del Santísimo Sacramento, sermón y preces. 
A esta solemnidad invitamos a todos nuestros fieles, 
--lo mismo que a participar- con más fervor de la de 
,Corpus Christi y su octavario. 

. Excitamos a los .señores Curas y Rectores de igle­
sias a que se unan a Nós con esta misma intención y 
ofrezcan y hagan ofrecer oraciones y desagravios así 
en privado como en público, en la forma y manera que 

_ les pareciere más conveniente, según las circunstancias. 
Y acordándonos por último de que Dios Nuestro 

Señor no quiere la muerte. del pecador sino que se 
convierta y viva, exhortamos a los culpados a que mi­
ren por sí y hagan penitencia de sus pecados, no sea 
.que el azote de la divina justicia caiga sobre ellos aun 
en esta vida, como en casos análogos ha sucedido no 
pocas veces. 

Léase esta carta en todas las· iglesias y capillas 
.del Arzobisp�d0 a la hora de la Misa �ayor. 

Bogotá, 20 de mayo de 1921 
� BERNARDO 

Arzobispo de Bogotá. 

CARLOS CORTES LEE, Secretario.




